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Nota de la editora

Los textos, dibujos y fotografías que conforman este libro fueron publicados originalmente en el blog de Leandra y Bruno. La labor editorial ha consistido en convertirlos a este formato, y en corregir algunos errores ortográficos y de puntuación. Se han añadido también algunos de los comentarios más valorados por los seguidores que visitaron el popular blog durante los veinte días en los que fue publicado.
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1 Sabemos que tenemos mala fama

Por ^^LeANDrA^^ y _BrUn0_
3 Comentarios

Es probable que ya hayas oído hablar de nosotros. Somos Leandra y Bruno, dos amigos de toda la vida que vivimos en el mismo bloque de pisos. Sabemos que tenemos mala fama. Es el peligro de internet y las redes sociales en general. Se exagera mucho. Haces alguna travesura sin importancia, se hace viral, y el pequeño copito de nieve acaba convirtiéndose en un alud gigantesco.

[image: Nuestra pequeña travesura]

Este es nuestro tercer blog y sabemos que muchos de vosotros lo estabais esperando. En los foros de internet habéis hablado bastante sobre la posibilidad de que escribiéramos un blog nuevo y de que volviéramos a liarla parda. Estas son algunas de las frases que nos habéis dedicado:



ALGUNOS COMENTARIOS
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	¿Acaso alguien duda de que habrá un tercer blog? Volverán a meterse en un follón, sus padres los castigarán otra vez y ellos escribirán de nuevo para que los perdonen [image: ]
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	¡Estos dos ya tardaban en volver a liarla! ¡Va a caer otro blog y un nuevo castigo muy pronto! Me lo huelo...[image: ]
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	El hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra, y Leandra y Bruno son dos animalillos que van a tropezar mil veces en ella. ¡Habrá un tercer blog, ya lo veréis![image: ]
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	Yo me quejo de mis hijos porque a veces se portan mal. Entonces pienso en Leandra y Bruno y se me pasa. Estos dos impresentables no tardarán en volver a las andadas. Y la culpa NO es de los padres. ¿Qué culpa van a tener esos pobres progenitores de que sus niños les hayan salido rana?










En fin, que hemos visto muchos comentarios parecidos a estos. Incluso se lanzaron encuestas en las que votabais cuánto tardaríamos en meternos en otro follón. Porque eso no lo dudaba nadie. Nos meteríamos en otro lío y volveríamos a estar castigados, ¿verdad?

Pues bien, escribimos este tercer blog después de meternos en un nuevo fregado, en efecto. Un fregado de los gordos, de esos en los que la situación se escapa de las manos y te obliga a poner tu vida en peligro. Pero, eso sí, algo muy importante ha cambiado: esta vez no estamos castigados.

Habéis leído bien:

[image: ]

Y no solo no estamos castigados, sino que creemos que nuestros padres deberían pedirnos perdón esta vez y darnos las gracias por lo bien que hemos actuado (menos en pequeños momentos puntuales sin importancia, en los que tal vez hayamos metido un poco la pata o nos hayamos envalentonado más de la cuenta…).

[image: Los mayores no son perfectos. Los padres no son perfectos. Y cuando uno se equivoca es bueno pedir perdón. Hasta los suricatos se equivocan]

Pero no solo los niños y las niñas tenemos que pedir perdón. También los adultos, los padres y las madres pueden hacerlo. Este blog llega para reivindicar las disculpas públicas de nuestros padres tras habernos sometido a un trato completamente injusto.

Seguro que algunos no os termináis de fiar de nosotros, pero estamos seguros de que, si seguís leyendo este blog, muy pronto estaréis de nuestra parte, reclamando un severo castigo para nuestros padres por su enorme irresponsabilidad.

[image: Comparte:]



MEJORES COMENTARIOS
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	Mercedes65

¡¿Exigir disculpas a vuestros padres?! ¡¿Castigarlos?! [image: ] Si yo les hubiera exigido disculpas a mis padres, me habrían mandado a Marte.

¡Vaya morro!

Responder · Compartir
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	Tragalletas

Los lectores nuevos de este blog no conocéis los antecedentes de Leandra y Bruno. Leed los blogs antiguos y veréis lo liantes que pueden llegar a ser.

Responder · Compartir
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	Siemprepositivo

Pues yo estoy de acuerdo con Leandra y Bruno.

¡Si los niños pueden ser castigados, los adultos también! ¡Estamos deseando saber qué pasó esta vez! [image: ]

Responder · Compartir
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2 Esta vez me toca arrancar a mí

Por ^^LeANDrA^^
3 Comentarios

¡A saco, bellaco!

Esta vez me toca arrancar a mí. Y eso es bueno para vosotros, os lo aseguro, porque Bruno es un literato que escribe mejor que Cervantes, pero es más pesado que un collar de melones, se repite más que un yogur de ajo y va lento como una tortuga. Y como esta historia trata de tortugas, cuando me toque escribir a mí, intentaré ir rápido para compensar.

[image: Nuestros padres, Quiero aclarar que la primera tortuga que sale en este blog no es Bruno, sino nuestros padres.]

Todos ellos: los míos y los suyos. No son lentos, no; lo siguiente. Son tan lentos que, a su lado, un caracol deslizándose sobre una hoja de laurel parece que vaya a esprint.

Todo empezó una mañana de agosto en el campin El Quinto Pino, donde nuestras familias se habían reunido para pasar una semana de vacaciones cerca del mar en plan relax. Compartíamos el mismo bungaló, una casita de madera muy mona con tres habitaciones, un comedor y un baño.

[image: Esta era nuestra habitación, El precioso bungaló]

[image: Escanear para flipar] El primer día, cuando Bruno y yo nos despertamos, hacía ya bastante rato que había salido el sol. Nos levantamos; nos vestimos; desayunamos; salimos a dar una vuelta con Dogos (nuestro adorable perro); charlamos un buen rato con la pareja joven del bungaló contiguo; ayudamos a dar de comer a los animales del campin (ocas, gallinas, cerdos vietnamitas e incluso un caballo); jugamos a las palas con unos niños holandeses muy simpáticos, y exploramos minuciosamente la zona. De vez en cuando, nos pasábamos por nuestro bungaló, pero allí había menos movimiento que en un cementerio. El calor empezaba a apretar y teníamos muchas ganas de ir a la playa, pero les habíamos prometido a nuestros padres que los dejaríamos dormir, así que volvimos a dar otra vuelta, nos comunicamos por señas con unos turistas franceses y conseguimos que Dogos se hiciera amigo del perro de una familia de Badalona.

[image: Los animales del campin...]

Y fue entonces cuando (¡por fin!, ¡aleluya!, ¡oh, milagro!) nuestros padres se levantaron de la cama.

—¡Buenos días, dormilones! —exclamé con una gran sonrisa—. ¿Nos vamos a la playa ya o qué?

—Tranquilidad —contestó Jesús, mi padre—. Estamos de vacaciones, no quiero ningún tipo de estrés…

Os aseguro que lo de no estresarse se lo tomaban muy en serio. Vamos, que casi se hizo de noche mientras nuestros padres preparaban el desayuno.

[image: ... y Dogos]

Pusieron la mesa fuera con embutidos, mermeladas, fruta, pan y no sé cuántas cosas más, como si tuviésemos que imitar el bufé libre de un hotel de cinco estrellas. Me olí que aquello duraría más que un partido de tenis a cinco sets.


[image: El desayuno interminable]

—¡Tengo una idea! —grité, y los adultos me miraron con desconfianza, como si creyeran que estaba tramando saltar de un tren en marcha o escalar la estatua de Colón sin cuerdas—. Bruno y yo podríamos ir yendo a la playa y, más tarde, cuando acabéis de desayunar, os reunís con nosotros.

—Ni hablar. Podéis dar una vuelta por el campin, pero al mar no vais solos. ¡De ninguna manera!

[image: La madre de Bruno era tan tajante que opté por estudiar los otros tres rostros en busca de algo de comprensión y tolerancia.]

[image: La expresión de sus rostros]

No las encontré. Solo vi tres puertas más cerradas que la caja fuerte de un banco.

Fue un comentario convincente y razonable, que invitaba por lo menos a debatir la posibilidad (por mínima que fuera), pero muy pronto quedó claro que en nuestras familias no hay democracia, sino una dictadura muy estricta.

—Nos tenéis más controlados que a un cangrejo en un cubo. El mar está muy cerca y nos conocemos el camino de sobra —insistió Bruno—. Además, hay que caminar casi cien metros para que el agua cubra, y prometemos no movernos de la orilla.

—No iréis solos a la playa, y punto. ¿Queda claro? —sentenció mi madre, y los otros tres la apoyaron.

Y entonces, cuando menos lo esperábamos, resonó la voz de un ángel, suave y dulce como una alegre melodía.

—Si quieren, pueden venir con nosotros. —El ángel era la chica joven del bungaló vecino.

[image: Nuestros salvadores]

La acompañaba su novio, un chico muy guapo que llevaba una tabla de pádel surf bajo el brazo.

—Hemos trabajado como monitores en campamentos infantiles durante mucho tiempo. ¡Nos encantan los niños! —añadió él—. De verdad que no es ninguna molestia.[image: ]

A nuestra llegada al campin la noche anterior, nuestros padres ya habían hecho migas con aquella pareja tan simpática después de que ellos los ayudaran a poner las mosquiteras en las ventanas. La verdad es que eran realmente encantadores.

Tras cinco minutos de conversación, nuestros padres aceptaron por unanimidad que fuéramos con ellos. Tengo que confesar que aprendimos muchísimo en su compañía y que tuvimos una de las experiencias más bestias de tooooda nuestra vida. Y muchos de vosotros ya sabéis que, si de algo sabemos Bruno y yo, es de experiencias bestias.

¡Hasta mañana, alimaña!

[image: Comparte:]



MEJORES COMENTARIOS
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	SentidoComún

Los niños NO pueden ir solos al mar. ¡NO PUEDEN! No entiendo ni cómo se os ocurre plantearlo.

Responder · Compartir




	[image: ]

	Josefa73

Estoy contigo, SentidoComún. No los dejaría ir ni con esos jovenzuelos. Los monitores de campamentos suelen ser unos irresponsables. No entiendo cómo no se pierden más niños ni pasan más desgracias con lo descerebrados que son los jóvenes de hoy.

Responder · Compartir
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	Animal Lover

Estoy indignada con ese comentario, Josefa73. Como monitora de campamento, tengo que decir que no corren ningún peligro a nuestro lado. Todo lo contrario: aprenden valores muy positivos. Los campamentos son una escuela de vida [image: ]

Responder · Compartir
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